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ESTUDIO COMPARATIVO DE LOS SISTEMAS 

MONTESSORI Y FROEBELIANO 



En nombre de la Sociedad N. de Kinder¡iarten, vengo a ocupar un 
sitio que no ha much() tuvo tan digna representación en la Señora 
de Renard y en la Seilorita A ngela López. como defensoras y pro
¡>a¡,¡andistas del sistema Froebeliano. 

Esta vez la representación ha sido espontánea, declaración con 
q,ie comienzo cumpliendo deber de sinceridad, primero, y, después. 
para que se 11ea e·n el acto un movimiento de justo orgullo que nace 
de la convicción. de que la obra de los educadores argentinos no va 
descarriada a pesar del pesimismo con que se la juzga. 

'.'11 u estro país. pueblo joven. con energías latentes, está siempre 
dis¡,ueslo a la asimilación de toda obra de progreso; pero no pode• 
mos olvidar que somos 11n pueblo y una raza, y que, por tanto, no 
debemos aceptar sin examen, ni generalizar sin adaptación, prácticas 
y princi¡,ios preconizados en otros países porque traigan pasaporte 
de reiorma civilizadora. Tal es el olljeto que nos proponemos al 
analizar la obra de retorma educacional de la Doctora Montessori, 
presentada en su libro de ·• Peda¡¡ogia Científica". 

l. 

Hay en la obra de la Doctora Montessori, dos fases: La reforma 
sodal y la pedagógica. 

Sentimientos humanitarios por la madre obrera que se ve obli· 
~ada a prh•arse de los dulces deberes maternales empujada por la 
evolución económico social, tundan la primera. Presenta el ideal de 
nu~va sociabilidad, en ta construcción de casas alegres y limpias con 
pequeños departamentos que permitan alquiler módico, con l>ar)os 
de que~ puedan servirse por turno los inquilinos, con enfermería en 
e.l mismo departamento donde el enfermo aislado del resto de la fa• 
milia pueda recibir algún cuidado de los suyos en las horas que el 
trabajo les ¡>ermita, con clubs de lectura y otros recreos sanos para 
lo, adultos, con la "Case dei Bambini" donde los pequeiios de 5 a 
7 a,ios puedan ser atendidos en sus cuidados maternales y en su 
e.:tuc~ción preescolar, mientras la madre trabaja, y hasta con la co• 
cin3 sodatizada donde cada inquilino, aun el burgués, encarga a la 
111a íiana la comida que ha de ser\1irse al volver de la faena diaria 
o de otras ocupaciones apropiadas a las distintas condiciones. 
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··Asi, nos dice la Dra. ~\ontessori, la 11111/er moderna, eumo una 
muripusa salidil d1, sil esi<ufo de crisálida, se verá libre de tod11.~ 
fil;; atribu,·ione.~ r traóujos que has/a el presente llacían que e.{ 

!/ombre la buscase por eompat1cra como /uente de bü.mestar 1nate
rial. J:/111 s1<rá ,·on1u el hombr1, un ser h11ma110 libre r, como "' 
hombr1·, t,us,·ará el bümeMar )' el ,1,poso en el nuevo hogar so,·ia
lizadu ''. 

Dejemos al sociólogo la apreciación justa de esta retorma, no sin 
expresar que tal liberación de la mujer en las funciones del hogar, 
por dorada que se la pinte, rompería la armonía de aquel hogar que 
en la pol>re:1.a o en la opulencia tiene el poder de impresionar con 
tan hondo y grato recuerdo, que se evoca en los momentos supre
mos por que es tuerza que conforta y taro que guia, y donde siem
pre ~e destaca, refulgente, la figura de una mujer sublimada por los 
sacrificios de todo orden a que se entrega por los suyos. En el 
orden humano, la mujer empuña el cetro más poderoso, el del cora
zún; y las alas de ,nariposa a que se aspira para ella, solo le ser-
11irian, como al insecto, para maravillar al incauto que se deslumbra 
ante apariencia tan vistosa como frágil y para mostrarle a sí misma 
su propia inferioridad en !?I dominio de mundos soñados, donde apa
rece para vivir un día. Todo su valer ha quedado encerrado allá, en 
el ca1,ullo algodonoso, donde era mil veces más fuerte y más pode
rosa, por ley natural, dentro del resguardo obra de su potencialidad, 
que en los dominios de la luz q11e la viste con ropaje multicolor. 
pero que le sirve de sudario al fin 1 

l,a mujer desciende renunciando al reino de los reinos para com
petir con el hombre en igualdad de poderes. Quede en sus domi
nios del hogar y deje al hombre el dominio de los mundos. 

Lejos estamos de creer, por lo dicho, que el hogar no ha de su
frir transformaciones. Por lo que toca a esta tierra, no ha mucho 
decíamos a un grupo de maestras en su colación de grados: En la 
marcha evolutiva de la enseñanza. venís a plegaros a ella en hora 
de reconcentraciones para dilucidar diliciles problemas. Las forma• 
ciones sucesivas de la nacionalidad han dado origen a dos tenden
cias: la conservadora de tradiciones y prácticas, que mira siempre 
el pasado, y la evolucionista que exige cambios sucesivos para amol
darse al presente. Esta no excluye la otra, por que es capa de aluvión 
moderno que debe contener particulas de todos los tiempos; por eso, 
en lo que toca al hogar, en cuya buena dirección debéis poner par
ticular empeño en vuestra misión de educadoras, el actual debe con
tener: austeridad de costumbres, honestidad, abnegación, probidad, 
virtudes que caracterizaron el hogar de nuestros antepasados: y arte 
y ciencia que dé poderes para completar la obra del corazón, ele-



memú indisvensal>le en la actual civilización; solo asi SC' cimentará 
el hogar en ,:adcna que se perpetúe y que lo muestre siempre como 
luente perenne de los goces más elevados. 

Por la reforma social se dió a ta "Case dei Bam bina" carácter de asilo, 
y la necesidad que la impuso lué la misma que inspiró a Froebel en la 
invenciéln de su sistema. Criado en la orfandad, sin recibir los cuidados 
maternales c1ue tan honda huella dejan en el espíritu de cada ser, 
creyó salvar de la soledad y del abandono en que se desenvuelve 
el corazón del huérfano, llevando a su alcance elementos o medios 
materiales que puedan reemplazar, en lo posible. la carencia de afectos 
y de cuidados; los buscó en la naturaleza, "madre de la humanidad'": 
y la observación y manifestaciones infantiles, Je sugirieron la idea de 
que eran aceptables y buenos en manos de todas las madres para 
\!Uiar .mejor al pequeñuelo, ya que el destino futuro de éste, in
dica que ha de llevar su preparación más allá de los afectos. 

La madre maestra, fué por tanto, el ideal de froebet y han sido 
las dificultades económicas de los gobiernos las que le han dado el 
carácter de ayuda al hogar en los establecimientos de educación 
preescolar que llevan el nombre de Kindergarten. Tienen pues, los 
sistema Montessori y froebeliano, igual origen pero distinto funda
mento: el uno ofrece sus medios como colaboración para la madre, 
a fin de que perfeccione e integre la prcp.;ración que la capacite 
para cumplír su alta misiím en el recinto del hog3r; el otr:i, su autora 
lo dice: liberta a la mujer de esta sagrada misión para que en 
lucha igual coniunda sus afanes con los del hombre. El fundamento 
moral del primero le da carácter universal y base inconmovible; y 
el económ"ico-social del segundo índica que conviene únicamente a 
r~~fllos <1ue han llegado, en su organización, a estado de desequili• 
brio social, o a los que en la lucha por la . vida, ambiciones sucesivas 
del mayor caudal acumulado, constituye el más alto ideal, 

111. 

Aunque la iinalidad de uno y otro sistema les dé caracteres dife
renciales, la f.:>r::ia en que han sido aplicados y los propósitos edu
cativos que ambos encarnan, los une ; los "Kindergarten" y la 
"Case dei Bambini'', son la única lorma real de los Ideales: "Madres 
Kindergarterínas ·, y '' Casa socializada" de Froebel y de la D!"11. 
Montessori. 



Es. por tanto. la reforma educa ti va la <1ue por el momento más nos 
interesa. y la comparación surge de suyo por ser las únicas institu
ciones que se proponen la educación preescolar. Para pasar de los 
hechos a las consecuencias, nos ocuparemos ante todo de los me• 
dios educativos q11e cada sistema empica, los que, en forma general, 
se encuentran en los ejercicios consignados en programas y horarios 
de ambas instituciones y cuya simple lectura muestra la analogía 
existente entre ellos. 

F.I programa <1ue e><pone la Doctora Montessori en su libro de Pe-
dagogía Cíentíiica, comprende lo sig11iente: 

l º-Educación de los sentidos. 
2'' - Ejercicios de vida práctica. 
5º-Educación muscular y gimnasia. 
4" ·-Traba jo manual. 
5"-Cuidado de plantas y anímales. 
6º Ense1ianza de h1 lectura y de la escritura. 
7• .. Ensef1an1.a de los números e iniciación a la arítm<'tica. 

Prosrama del Kindersarten Artentino. 

1 •-ejercicios de los sentidos con den es o juguetes de Froebel. 
2º --Conversaciones amenas y cuentos favoritos. 
5'--Juguetes de los ni1ios y material de la naturaleza. 
4··-Trabajo manual. 
5"-Canciones y poemas. 
(>"-Juegos educatillos (con música). 
7"-Jue.gos al aire libre. 
8' -Ejercicios rítmicos, imita ti vos de la naturaleza. 
!lº-Juegos en la arena y con piedras. 

10"-Jardineria y cuidado de animales domésticos. 
11 "--Excursiones. 
12' -Visitas-Dramatización-Teatro y orquesta intanlil. 

Horario de la "Case del Bambini" 
\tom•do de la l'eda,io,iía Cientmca\. 

lni,!r~ so a las 9 Salida a las 4 

De .9 a 10 -lnt,1reso-Saludo-lnsµeccionar si los ninos vienen lim• 
píos-Ejercicios de la vida práctica ( desvestirse, po· 
nerse los zapatos, ayudar a ponérselos a un compañero. 
lns¡>eccionar el orden de la habitación y la limpieza 



de los objetos y muebles)-Lenguajc-Contar lo que 
se ha hecho el día anterior-E,.horlaciones mora les
Plegaria en común. 

De 1 O a 11-F.jercicios intelecfuales (lecciones ol>jeti vas con in ter• 
medio de descanso. Nomenclatura-Ejercicios de los 
sentidos). 

De 11 a 11 ,, -Gimnasia sencilla (Movimientos usuales hechos con 
gracia. Posición normal del cuerpo: caminar, marchar 
en iilus, saludos. movimientos de atención. olrecer 
objetos con gracia .. 

De 11 '. a 12-Comida-Breve plegaria. 
n,: l :.! a 1 -.Ju egos libres. 
De I a 2 -Juegos orl(anizados y en lo posible al aire li))re. Por 

turno los mayores harán ejercicios de Vida prác1ica: 
barrer la clase, quitar el polvo, poner los objetos en 
orden. inspeccionar la limpieza ¡¡eneral·• Conversación. 

De 2 <1 5 -Trabajo manual, modelado, dibujo, etc. 
De .:> a •1 -Oimnasia colectiva y canto, si es posible al aire libre

Ejercicios de previsión: cuidar las plantas y los ani
males. 

Horario del Kindergarten. 
fCutrc~1H)nde al Ji ind4::!rgar•en de Mendoia, 1om~du de una Re'1isht local 

del abo Ut\lJ. 

J"-J11e¡:os ¡¡¡,,e5. l'llidado d,: plantas!' anímales-lAI llegar 
los niños al Jardín, eligen el juguete que más les agrada: 
pelotas, muñecas, carritos de mano, etc. y se entregan con 
ellos al ju ego libre en un amplio salón, riegan las plantas 
que cultiv¡¡n en el parque o atienden a la alimentación de 
los c.onejitos, palomas y pájaros que allí tienen). 

2"-Conrersación o cwmtos, ,:antos .l' rel'ilados-( La maestra 
narra sencillas historias con escenario y mímica que hacl' 
patc'tica la narración. Otras veces departe en conversaciones 
iamiliarcs que provocan al niiio a que exprese ~us ideas; 
~e canta o se recitan poesías). 

5·· -.1/urcha.~ dtmii:11s imitativas o carreras e,¡ el parquti-•(En 
las marchas rítmicas, los niños, siguiendo la música de ca
r:lcter descriptivo que se toca, imilan diversos movimientos. 
como el vuelo de los ¡>ájaros. el galope del cal1allo, la marcha 
del tren. la carrera rápida de los bomberos, etc., etc. Otras 
~eccs corren por el parque en carreras sin sujeción a 
ritmoj. 
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-1'-/;/,•r<'i,:io., "" lo., ;e.11/idos por ntedío dtt lo:; j11,[fuefts d,: 
J·'ro,•hi-1, materiill<'.- de lit nat11rlllei!t1 o lrllba¡o manual 
/i/,re.-1.EI material froebeliano, las mesas de arena. las pie
dras con que trabajan en el parque y otros diversos ele
mentos de la naturaleza como ramas, hojas, flores, frutos, 
semillas, libras textiles, plumas, etc. constituyen los ele
mentos de trabajo J. 

5' -.!11ef!.OS ,•duc:atfros- Visila.~-D,amatiza,:ión-!EI niiio con el 
disiraz del padre, del abuelo, del Se11or o la Señora que 
~an dr. visita, habla, expresa un cúmulo de ideas, baila, re
cita. canta o desempeña con toda gracia y soltura. cualquier 
papel dentro de la dramatización libre de algún cuento na
rra do de antemano; llamamos libre, porque no ha y el es
fuerzo mental de la recordación de palabras ni de mímica, 
el niño acomoda a su sabor, sus aptitudes y palabras se
gún la interpretación hecha del cuento. Otras 11eces e 1 
jur.go consiste en imitar ocupaciones del hombr1; o escenas 
de la 11ida dé los animales). 

6"-Juego.s librte.~ por el parque-{Aquí es donde las calesitas, 
los columpios, las hamacas, las camas de cespcd, desem
pe,,an su importante papel). 

Si los pro51ramas y horarios muestran tal similitud, el análisis del 
material que se utiliza pata la educación de los sentidos, objeto ca• 
pital de los dos sistemas. da la completa convicción de que el 
material de la Dra. Montessori tiene su origen en el Froebeliano, 
en su mayor parte y se completa con elementos usados en Psico• 
logia Experimental. 

l.a Dra. ,l,\ontessori ha debido manifestar, sinceramente, la parte 
c:ue ha tor.iado de · Froel>el, como !o hece con las oflras de llard, 
S1'11uin, Credaro y Pizzoli. La observación comparativa del material 
usado en ambos sistemas justificará esta afirmación, {Véa~e las lámi
nas correspondientes al material para la educación de los sentidos). 

Material Montessori 

Comprende: 

tltmentos para la educecl6n ckl sentido estereOQnóstlco o dt rt
<onoclmlcnto dt formas en el esp4do. 

Compone este material: 
,1)-En,,a /es sólidos (figs. 1, 2 y 3) consistentes en cilindros 

que se ajustan en perforaciones de igual forma hechas en 
un lrozo prismático. Hay tres series: la r. contiene cilin-

• 
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dros del mismo diámetro )' diierenciados en altura; la 2" 
diferenciados en diámetro y de igual altura y 1~ 5' diferen
ciados en altura y diámetro . 

• i 
' 

000~4DOOO 

a:11 il 

1-'i!,1. ~-· ("lllnclr()~ de iguAI atlura y difHfntt dilimetro 



b)-Prismas en cuatro series (fgs. 4, 5, 6 y 7). 
4) De igual grueso y variable largo. 
5) » • largo y ancho y variable altura. 
6) • • • y varial>le ancho y alto. 
7J Cul>os diferenciados en todas las dimensiones. 

c)-Cubos y ladri llos de Froebel. 
dJ-Objetos varios para palpar. 

e 

! j_ 

.. 

-

-

Fi:,i:. ·l. - Prismas de 
i:,!1t~•I S,fueso ,; va, 
ti:tble tar:;!o. 

4 S eries de Prismas 

Pis,. o ..... f•ri:smas de igual lar;,zo >' ,;aria.ble 
• anchó )' :1110 

.. . 

. 

~ 

1 

Pi_g . .:,.- Prisinns de igual larsto >' :rncho 
'} variable al tura 

fig, 7 . .-Cubos diforcnti.id◊S 
en l<id:eis las dimeuslo1ies 



tlementos poro In educnción del sentido btírico o de oprccloción 
de peso. (ii}(. 8) . 

Tablitas de i~ual ta111af10 y de variedad de maderas, como: 
nogal. pino~ etc . 

Po ro 10 educación del tacto. (i igs. 9 y 10). 

a) - Tirillas ,k papel de lija alternados con cartulina li sa y 
Jl(!gados :;ol>re una tal>la. 

/JJ - Una tabla igual conteniendo tirill as graduadas en aspereza. 
,:J- C:ajas conteniendo pedazos de tela de hilo, seda, lana, etc. 

F ig. ~•. Tiri!lM ,h~ 1>t1pcl de lih1 
pegadas en m:td.::ra: ( 111 (le i<.Wül <l:i>• 

p <:r('?. :'1 : f l,; \!.( :l<hrndi,;: e11 n -;i;p;:> f C: Z~ . 

_____ : ,,..,..,Jo1'>,, 

·, 
. >·, 

·----· c. .... -•-
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tlementos puru 10 percepción vlsivu dilerenclodoro de colores 
\fig. 1 IL 

il/ - Pelo las de colores. 
hJ-Tclas de colores. 
c;-Mu,iecos vest idos de colores. 

• a/. 
-

I>/ 

F i~. 11.- Pelota-. de color(:f.l )1 nmi1ecos \1~$t idot 
con telas dt' coh.m:s 

Moterlol puro lo educación del sentido cromático (fi g . 12) . 

Cajas conteniendo maderitas con seda , en doble escala de va
rios matices. 



f laterial rloAtessori para la educación del sentido 
cron,ático. 

Fijl. 12. 
Caia contcnif::ndo carretes con ~t':da, en doble escala de \!arios maticf'i-: 
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ElementOS pnrn lo percepción visivo-tucto-musculur, dllerenclndoru 
de formns (íigs . 15, 14, 15 y l fi}. 

' 13)- Enc:ajes planos, consislentes en lablitas cuadradas caladas 
e11 el centro, para ajustar la ,rariedad de figuras que se ven 
en las láminas . Un botón colocado en el centro de cada 
íigura permite colocar el enc11je. 

~[]~ 
~~~ 
[Q][][Q] 
□□o 
ITI}~[g 
[Q][§][g 

[[] ffi][Q] 
□□□ 
G@J@J 
[Q][QJ[O 

[QJ□□ 
@J □··□ 

f' iS, 1:t - E,n<;.3jes, planos: toda la serie de figuras 



141- Una c~ja contt'.nicndo la misma serie de i iguras cortadas 
en papel y pegadas sobre cartu lina. 

15)-La misma serie pero recortada la parte central de la figura 
paralelamente al borde. 

! G)-La misma serie en dibu jo. 

~ -
; 

' ... 

' 1 

t . 

-~ -
Fil,!. H .~-C:il:l con la 

mi,Wl:t sede. e n papel. 
Pii. 15.- Cl'lia C-00 la 

misni,1 S<.'rie, rtC◊rW· 

do el centro. 

tlementos para educar el olluto. 
ll) - Osmoscopio de Pizzoli. 
b) - ü ler flores y substancias alimenticias. 

,~·¡si. 16.- Caja C(>.I la 
mi$m:t $etie eo Jlbufo. 

c)-Distinguir olores desagradables como leche agria o quemada. 
flcmcntos poro educar el sentido del gusto. 

al-Tocar la lengua con substancias ácidas, amargas, saladas y 
dufces. 

[lementos paro lo eóucoción del sentido térmico (en preparación) 
ll) -Recipientes de metal, con tapa, p_ara colocar agua a distin

tas temperaturas. 
tlementos poro 10 educación del oído (ligs. 17 y 18). 

17)-Cajas c~nteniendo distin tas substancias para diferenciar 
ruidos. 

18) - Doble escala cromática de timbres para diferenciar y rela
cionar sonidos. 
1\1úsica de instrumentos. 
Escritura musical mediante fichas de encaje que se colo
can en un pedazo de madera, calado al electo, en que se 
marca el pentagrama. 
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Material Montessori para la educación del oído. 

DO DO• RE RE' MI DO 

DO DO/ RE AE; MI fA FA• SOL SDLi LA U i • SI DO 

2 ~ ~ 2 2 2·2 2 2 ~ ~ ~ ~ 
~ 

Pig. 1:--..... l)obte e !l<::tla cronuitic:a de timltr~$ 

La ordenación sistemática del material Montessori con relación a 
los sentidos que se ejercitan, no significa sistematización en la iorma 
de ejercitarlos; la libertad con que el niíio elige el material apropiado 
a sus gustos, impide usarlo con sujeción a orden; de ahí que la· com
paración relacionada con las distintas actividades sensoriales, sirve 
únicamente para que se vea que hay para todos. · 

En el sistema lroebeliano no encontramos material expresamente 
destinado a sentidos di!erenciadcs en sus !unciones por la ciencia 
moderna, pero siendo estas meras clasilicaciones, hallamos, los mismos 
poderes adquiridos mediante sus elementos; lo que significa que lo 
que presintiera Froebel, con sus observaciones, la ciencia lo ha con
firmado ahora. Así, si no distinguió un sentido bárico, estereognós• 
tico, múscú lar, etc., presentó medios para que el niño se ejercitase 
en la distinción de formas en el espacio, del peso de los cuerpos, 
·del limite de las superficies y demás sensaciones. como puede obser
varse en las figuras que representan este material, colocadas en · el 
mismo orden sistemático que el Montessori, para facilitar la compa
ración. 
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Materlal Froebeliano 

Material de construcción correspondiente a la educación del sentido 
estereognóstieo. figs: 

19)- Una caja prismática conteniendo tres sólidos de madera, 
agujereados por los ejes: esfera, cubo, cilindro. 

20)-Una cajita cúbica conteniendo 8 cubitos iguales de madera. 
21)-Una cajita igual a la anterior conteniendo 8 ladrillos o para

lelepípedos . 

22)- Una cajita cúbica mayor que las anteriores, el cuarto cul)o 
en comparación de tamaño, conteniendo: 27 cubitos, 6 de 
los cuales están divididos en prismas de base triangular, en 
dos tamafios. 

22) -Una caja igual a la anterior conteniendo: 
12 cubitos enteros. 
3. • divididos en prismas. 
8 • calados para ajustar cilindros. 
6 cilindros divididos longitudinalmente. 

23)- Una caja igual a la anterior conteniendo: 
18 ladrillos o prismas de base rectangular. 
12 medios ladrillos cortados por la mediana más corta. 
6 » ,, • longitudinalmente. 

Fig. 19,- Cubo, ciliudr'() 
,¡ e~fora. 

(Material de Const rucción) 

:Fiu. 2().- Cubo di,;i-' 
dido en ocho cubitos. 

f'ist;. 21 .-Cu.bo di,;l
dido en S lad rillos. 

Fig. ~"2. Fig. 23. 
Cui10-i- ~rs1ndes cli\~ic.füios e1, cubitos. pri-i-mas 

· de ,;arins da.ses y cil indros. · 
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Este malerial, además de servir para la diferenciación v1s1va de 
formas, ya sea en la distinciún de los cuerpos, ya en las agrupacio
nes para comparar proporciones, (fi~. 24) se presta a una variedad 
tal de construcciones, que permite verdadera espontaneidad en el 
tral>ajo del niíio, en iniciati vas que jamás se agotan, por que cons
truyendo y destruyend<> para volver a construir, cada vez encuentra 
nuevas íormas para su actividad sensorial (iigs. 25 a y b ). 

("Material de con~trucción) 

fJ ¡- : 
HS!. 2-1. - At n 11>acioncs d,· cntrpcJ$ p:lí:l comparnr 

propc) rCi◊ll t"~ 

t 

Construcciones 
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Material Froebeliano 

Kinde.rtarten de M Cl"ldoza (República Argentina) 

Construcciones: (Educación del sentido e$tet-eognóstico). 

t(lndo.-_g.,rton de MCl"ld0%.8 (RcpUbliea A ,guUM) 

Construcciones: (Educación del sen1ido estereognóstico). 



Materi al F rol'beliano para la distinción visiva de colores. 

Plst. 2·, - Pelotitns de goma fo rrada 
con lon.is de colores . 

...... 

e 

a:e 

Flg. ~. - Listones de madeu, 
en colores , 

• 
Fi!t, 17. - Palitoi, de nu1den1 tn colo ro 

>' eri 5 iamsii\os. 

f'ig, 2$, - ft i lo.ti de colote.s vara contorno de 
fiszuras o para formarla-' con los ddos. 

f"ig. 29. - Semillas o esferita!! 
de c:.olor para enhebrado. 



Material Proebeliano para la ed ucaci ón del sentido 
c romático. 

(1) 

P~peles )1 seda.~ de COIOre3 pa.rit la Yariedad de ttabajo.s fltllllUales 
ordenados en hileras N'º 1 · -.? y 5 seglin la a nnonia. 
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fl sentido bórico se ejercita: 

a)-Con las ¡>elotitas de ~oma de la caja del I e, jusiuete iroe• 
beliano ¡fig. 26) comparadas con la esie.ra de madera del 
2° j11:;¡uete. (liviano, pesado). 

b)-Con cubos del 3• y ladrillos del 4° (ij¡ual peso). 

,•) - Con cubos o ladrillos del 5' y 4º y mitades del cubo o 
mitades de ladrillos (más o menos 1>esado) y con cualquiera 
de los cuerpos de madera ya descriptos en el sentido este
reo~nóstico. 

ti sentido túctil tiene gran campo de ejercitación en el sistema froe
beliano: basta enumerar la serie de substancias que maneja el ni110, 
empezando por las pelotitas iorradas con lana, de superficie áspera y la 
lisa de la esiera de madera; después, iibras textiles, seda. papel, 
cartón. hojas naturales, semillas, 1>iedras, arcilla, etc. 

fltmentos paro lo dlstlntión vlslva de los colores (figs. 26, 27. 28. 
29 y 50). Casi todo el material froebeliano es coloreado, con los 
colores vivos del espectro solar: las pelotitas del primer Don o ju• 
guete; los cubos. cilindros y esieras del enhebrado; los cartones o 
maderas que hoy se. usan en el 7" juguete; los 1>alitos, listones e 
hilos del 9". 10° y 11'' y la mayor parte del material de ocupaciones 
donde encontramos variedad de eS<:alas eromtitica.~ para ejercitar 
este sentido. Hasta los procesos son idénticos en ambos sistemas: 

• !' Distinguir colores. 

2• Ordenar colores; com1>rendiendo, el frocbeliano, un paso más: 
e I de la armonía de colores. 

fltmentos para lo perccpdón vlslvo - tacto - muscular dlfct"tndudora 
ele form11s. Componen este material: cuadrados. rectángulos, trián 
gulos de varias clases, rombos, circulas, cte. , de cartón iorrados 
con papel de color o de madera; figuras que si bien no se ajustan 
dentro de otra, como los de la caja de Pizzoli o del tv\ateria_l Mon• 
tessori, sirven para los mismos fines, diferenciándolas y comparándo
las entre sí para iorrnar mosaicos, iigs. 51, 32, 55, 54, 55, 56 y 5i. 



Material Froebeliano para la percepción \lish·o-tacto-rr.us
cular diferenciadora de formas • 

• 
Pi~ ::J. - Fjtur•~ cousdu en c:artün o medera. 

flg. :'>l. •- Otras figuru que resultan de C(lmf>inaclontt '/ 4u:e 
ptrmittrl C(lti,yatar formH 'I tamailoa. 



Material Froebellano para la percepción visivo-tacto-mus
cular diferenciadora de rormas. 

/ 

<> 

., 

~---,. ~ 
~·io,!. 55 - \'.uitdad de CC)mbit13c:IOIIE:S. con In fiSlUri$ 

de este m3terial, 



Material Froebeliano para la per.:epción visivo-tacto-mus
cular diferenciadora de formas. 

o 

• 



Material Froebel íano para l a percepción visivo- tacto mus
cular diferenciadora ele formas y que sirve a l a vez 
para distinción ele colores. 

Fi~j . :·: , - fi~urlUI rccortaJüll en ¡,i i tu: I, 
ccm1pletfl.$ >' d~ c nntorno. 



Material Froebelíano para la percepción comparativa de 
formas. 



fl sc11t1do del oído. L'.s este uno de los sentidos que mejor se 
ejercita en los Kinders¡arten; al juego de los senlidos llamado .. Adivi
nar". <JUC se presta a ejercitar el olfalo, la vista, el tacto, y tambic;n 
el oído en la distinción de ruidos ó de la voz de los otros niñc,s, se 
agregan ejercicios de sonido con los juguetes de madera, de goma y 
de metal, el manc¡o de instrumentos de juguete de la orquesta in
fantil, la danza, las marchas rítmicas e imitativas de la música y 
gran número de canciones apropiadas a voces in!antile$, que han sido 
motivo de particular estudio por parte de los músicos que las arre• 
glaron. 

Queda únicamente el sentido del gusto, para el cual no hay ele
mcnlo en ninguno de los dos sistemas, pero se ¡>resta más el Mon
lessori. aprovechando el almuerzo que realiza el niño en la •· Case 
dei Bambini ". 

Para no cansar la atención del distinguido auditorio que me 
escucha, termino hoy, para proseguir en otra conierencia, no sin 
antes expresar mi aj¡radccimiento a quie.nes se han dignado escu
charme. 



1;11 distinguido critico, comentando mi conicre11da anterior, enco11• 
tró dura la frase con (Jlle Cl(presara el anhE'lo de <1ue se hiciera 
justicia a la obra de Froebel, darulo, asi, al Ct's11r lo qut'. t'.S del César 
al decir que. la Dra . .'v\ontessori ha debido manifestar con sinceridad. 
,.omo lo hace con las obras de ltard y Séguin, que su sistema está 
h1J1dado también en el de Froebel, ya que en su parte educativa del>e 
111,i s a éste (IUe a aquellos. 

Es verdad que se puede llegar a iguales conclusiones obser
vando análogos fenómenos, pero los 75 ai1os que han transcurrido 
desde la iundación del sistema Froebeliano, no da derecho para su
¡:,oner que haya pasado desconocido para quien se interesaba tan viva
mente por encontrar los medios más apropiados para le educación 
de la ni1)ez . 

Lejos de mi la idea de menguar, por esto, la importancia que el 
sistema ,\\ontessori tenga, pues todo esfuerzo realizado con el pro
pósiio de mejorar la educación, merece siempre respeto. 

L~ manifestación vino en prot<~sta de la afirmación que hace de 
que no existia nin~una tentativa para educar metódicamente los sen
tidos, cuando ello constituye uno de los propósitos fundamentales 
del sistema iroel>eliano y de la escuela primaria en los grados infan
liles. Aunque no puede referirse a nuestras escuelas, es bueno re• 
cordar que, desde la fundación de las Normales, en nuestro pais se 
han multiplicado medios y formas de sistematizar la e11señanza intui
tiva, con la finalidad de educar los sentidos; y para señalar solamente 
los que han culminado en esta tarea. citaremos a los profesores: 
Ernesto Bavio. en su acción de Regente de le Escuela Normal de 
Paraná y en el de Inspector técnico de las escuelas de esta Capital, 
con el grupo de profesionales que le acompa1iaron en la tarea de 
confeccionar los pro~ramas que rigen en la actualidad; a la Doctora 
Ernestina Lópei, de Nelson en sus libros y conferencias; a Guillermo 
:-Javarro en la formación del Museo Escolar que lleva su nombre, 
h-~y centuplicado en iormas en las escuelas primarias; y, por último, 
a Víctor ,¼ercante cuya orientación netamente definida, siguen hoy 
la mayoría de nuestras escuelas primarias y normales. Pero hay más: 
r.ri ta investigación de los principios que rigen la ordenación del 
m3teri al Montessori para la educación de los sentidos, nos hemos 
encontrado, a veces, sin el fundamento cienlfiico que regle esta 



ordenac:,\a; a~t p,)t c1emplo: por qué· ha coloreado d1: marrón. rosa y 
amarillo Jo; sólidos que le sirven para IJI dif~renciación visiva de 
iorruas :' Por c¡u{: armoniza el rojo con el a1.u 1 en las varillas des
li niidiis al mismo objeto? Y 11ara continuar reiiriéndonos siempre al 
,·olor: por qué elige cualquier tono en e I ejercicio de distinción de 
colores? 

Para lodas estas pre¡iuntas no encontramos contestadón en su 
1 ibro_ En nuestro pais se han hecho ya numerosos lrallajos de in-
11esti[:¡aci,;n dentíiica cuyas consecuencias puede utilizar la escuela 
primaria en algún grado, e1<plicando el Jl(lf qui! de sus prácticas. La 
se(Ciún pedal!ól(ica de La Plata. ha dado esta alta nota de cultura. 
Hemos tenido a la \lista u no de esos trabajos, 1:I de la Señorita 
Josciina (laziani¡¡a, ;hoy maestra de la escuela que dirijoi cuyas in
teresantes conclusiones muestran su impor12mcia. Estudiando la alee
ti vid ad por los colores en más de 800 sujetos de 2 a 50 años, con 
di$línta cultura, ha llegado a constatar que el color ~ioú:ta es el que 
tiene mayores preferencias; que le siti.uen por orden, el rojo, azul, 
ros,1, ,·ertle, c(desle., marrón, plon,o, blan,,o amarillo y negro. 4ue 
e 1 elemento femenino prefiere los tonos suaves, como acusando ma• 
yor cultura artística, quizás por que siempre ha procurado agradar; 
que en la primera edud se prefieren los colores vivos, saturados, 
superando la preierencia por el rojo a la edad de 5 años; que desde 
estJI l.'dad se muestra ya una elección inteligente de colores mani
festándose plenamente á los (i anos; y así prosigue en una serie de 
ob,ervaciones anotadas en estadísticas prolijas y completas, arre
gladas por edad, por sexo, por cultura. 

En estas estadísticas vemos que el marrón, el amarillo y el blanco, 
no agradan, y mucho menos a los niños, asi como que los colores 
vivos son de más fácil distinción; lo que nos hace pensar que falta, 
en parte, la base cienti!ica en la selección hecha por \a Dra. Mon
tessori para colorear los objetos del material que emplea. Otro tanto 
ocurre con los elementos para la distinción Vísilla de formas; no 
cor11prcndcmos qué razón cienttfica haya tenido para la ordenación 
de las iiguras en los e11cajes planos, las que siguen este orden; rom
llo, trapecio, cuadrado. rectángulo, círculos de distinto diámetro, 
triimgulos, polígonos, (del pentágono al decágono) y otras figuras 
como elipse, óvalo, trapezoide, etc.; las que pueden ~er dadas indis-
1int21mente. o cuando más, S al comenzar que deben ser: circulo. 
cuadrado, y triángulo equilátero. 

Eu el sistema de l'roebel, encontramos, a nuestro juicio, una orde
nación mucho más ló¡!ica; si se trata de colores, toma en primer 
lérmíno, los espectrales como más vivos. Cuando el niño ha podido 
distin¡!uirlos medíante u na serie de juegos, se los presenta reunidos 



dos ;1 do~. en r«1.ón de ~u armonía. husrando la educación est¿tk~.; 
:i~i. <?11 la variedad de elementos .:o loreados. convida a los nitios 
a reunir, siempre. el ~crde con el rojo, el azu I con el naranja. el 
amari;lo con ,,1 violet><. Cuando ha estado !aM1i liari zado con estos 
ele.rnP.n lo~, llega el momento de presentar tintes y sombras de 
los mismos colores, cuidando siempre la armonía en las combi-
11a(1one$. Otro tanto p.1sa en las formas: el primer cuerpo que se 
pone en manos del ni 110. por su simplicidad, es la esfera, para 
llas;1r lue'.,lo a sólidos más complicados; cuando en los juejlos y 
construcci unes se ha iamiliarizado con ellos, descubre en estos, 
caras planas cuya iorma se les prcs<mta en 0110 juguete, si9.uie11do 
la ordenación indicada por los sólidos en los cuales las ha observa
clo: cuadrado como cara del cubo, polígonos como caras de los pris
mas, circulo com<> l>ase del cilindro: y asi, en sucesión hasta llegar 
a 1 contorno de fii~uras por la representación de sus lados o sea a la 
1 i nea representada con pa li1os, argollas, ele. 

Indudablemente habrá en todo esto, algo que objetar, cuando la 
.:iend,1 haya lles;iado a in,;estígaciones más completas, pero no po
demos desconocer el mérito de este ·sistema impl!lnlado con más de 
medio sil,!lo de anterioridad, comparado con el que debe venir mu
nido de base cientilica más cierta para supedihu a aquel. 

El material lroebeliano, en general, es más variado y rico en ele
mentos: el Montessori más simple; uno y otro pueden servir para 
los mismos fines. El desideratum no debe estar basado en el mate
ri11l sino en la iorma de usarlo, como veremos luego. 

En la sección .\1ontessori que funciona como ensayo en esta es
cuela, hemos podido notar que la mayoría de los niños prefieren las 
letras y los números a los elementos de educación de los sentidos 
cuya dificultad han salvado en poco tiempo perdiendo el interés c¡ue 
al prindpio les despertara. ¿Será porque nuestros niños son más pre
coces? Quizás la Doctora Monlessori haya buscado nuevas rutas. 
para iguales fines, por el desprecio con que por muchos se mira 
el sis1ema froebeliano en el desconocimiento de sus propósitos. El 
hecho de que el sistema Montcssori esté destinado a los niños de 
,nierior cultura, como son los reclinados en Asilos, carácter que 
tiene la "Case dei Bambini '', puede ser también motivo para haber 
buscado mayor simplicidad. A ellos les es indíspcnsable algún me
dio educativo. Hemos tenido ocasión de visitar algunos de los asilos 
c¡¡istentes en esta Capital, fundados precisamente con el propógito 
de reco~er a los niños mientras la madre obrera se entre11a a su 
trabajo, y en ellos solo falta dotarlos de cualquiera de estos ele
mentos para la actividad infantil, por que los cuidados maternales se 
suplen cumplidamente atendiendo a la salud y e la alimentación; todo 
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~ratu:1,1r11~111e, ~ia que s~ prcst~ntc el doloroso espectáculo que 1>ir11a 
b Doctora FI airoto ,~n una de SU$ cartas: .. En la case dei Baml>i ni. 
el nif10 que no pa~a no puede tomar su sopa,·. 

11 

H 1sta alDra n~s hemos ocupado de medios maleriales, que, como 
1 o he 1110s d ici10, no su1>eran ni difieren mayormente de los empleados 
en los Kindergarten y en nuestras escuelas; no es por tanto la fase 
material la ,¡u~ constituye fundamenlal reforma. Los epltetos con 
<IU e. la Doctora ,\\ontessori caracteriza la escuela actual, llamándol,1 
odiosa, ruti nari11, antigua y casi podríamos leer criminal, por cuanto 
a tri lluye a ella poderes de exterminio para la humanidad mayores 
que el de las fieras con que tuvo que luchar el hombre primitivo, 
u111estran que no está en los medios empleados sinó en la forma de 
usarlos. la importancia capital de su obra; y aquí viene nuevamente 
;i fundamentarla con la anhelada reforma social. "Ha.~ta ahora, nos 
dice. rivimo.~ en el $en·íli.~mo más odio.so; mientras el hombre Si' 

lt11gu $Cr1·ir por el hombre, st~rá .,erril f)(>r que se de.l'lara impofeate 
para ba.,Jar.<t' a sí mismo''. ,\l\aniiiesta c¡ue pensamos que somos algo. 
porque mandamos, sin ver que dependemos de todos los que nos 
sirven: y de estas o analogas i de.as, deduce que debe educarse al nli\o 
para la lit>ertad, considerando que solo es libre el que es indepen• 
diente. 

Volvemos a dilerir en conceptos. La sociedad establece precisa
mente estas mutuas dependencias. Todos los grandes hombres, los 
beneiactores de la humanidad, aquellos de cuya potencialidad de 
ca ráctcr no es posible dudar y a quienes debemos los beneficios de 
l¡1 1i l>ertad, necesitaron del sastre, del zapatero, del albailil, del mue
ble ro, etc., sin <JUe jamas se nos haya ocurrido atribuirles servilismo, 
por que fueron servidos. La independencia no la da una multiplicidad 
de poderes materiales, omnipotencia que al hombre no le es dado 
a lcan1.ar y que está en pugna con las inclinaciones naturales de 
cada individuo. por las cuales el educador tanto respeto del>e tener 
cuando ha lle¡iado el momento de encauzarlas. La da el poder del 
espíritu pata reglar la propia conducta de act1erdo con la ruta que 
le indica l!I deber; el hombre que tiene este espíritu, sabrá vencer 
iodos lo~ medios materiales que le sean necesarios para se¡iuir esta 
ruta; la da la cultura general que capacita para vencer esas di!icul• 
tades, no la ol>li!!ada práctica de todos los trabajos. 
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l'ers1 dejemos :as teoria~ ¡)ara pasar a los hechos, por medio de los 
nrn,es se bu~ca ~segllritr los beneficios de la independencia según 
,•l ~islerna .\t,,ntessori: é,ta la da la tlis,·ipli1u1 1/1, /11 libt:rlatl consis• 
rente en presentar al 11 if10 materiales de traba ío como excitantes 
dejánd,,lo en libL•rlad de elegir el que más responda a sus gustos 
para eiectllar su auto-educación. El pa¡,el del edllcador queda. asi, 
reducido a forrr1ar el ambiente y a preparar los c11citantes: es el del 
sabio cu yo mayor intcn's está en el ienómeno, según tal concepto, 
el que difi<~rc diametral mente del que hasta ahora hemos seguido en la 
educad<',n. Si en esto está la reforma, una serie de dudas se presentan 
a nuestro es¡>íritu: tiene el niño el poder de seleccionar lo que más 
convcn~a a sus intereses educativos? Y si lo liene: no elegirá siempre 
1 o e¡ ue responda mejor a sus inclinaciones, qnedando, así, destruida la 
teoría de l,1 educaciún integral preconizada por tc•dos los educadores? 
~i hemos dt, seguir la predisposición de cada uno, conviene que la 
ruta se marque deiinida y absoluta desde el comienlo? Dará esto el 
poder de independencia que el mismo sistema busca en omnipoten
cia de poderes > Y ante tales dudas, acudimos a la ciencia y a la 
ex¡:,eriencia: ellas nos dicen que los genios, ( como los artistas, por 
ejemplo) (JU e muestran sus disposiciones casi innatas, son general• 
mente incapaces de rcali7.ar cua 1t1uicr otro tral>ajo ajeno a su 
especialidad. Son reyes en su arte, pero .serviles según el concepto 
de la Doctora .Montessori. 

Taml>i~n la ciencia nos muestra la dependencia que existe entre 
el desarrollo armónico de las actividades y poderes individuales; y 
,iuc c11anl o mayor es el equilibrio e11istente, mayor e.s la normalidad 
l~n todos los aclO$ humanos. 

Veamos. 11hora, los elementos que constituyen el ambiente en h, 
disciplina de la lil>erlad; lo iorman: el maestro. el mol>iliario y el ma• 
terial, He iiqui la síntesis en que la Doctora Montessori comprende 
al maestro que ha de llenar esta misión: "Procuremos, dice, fundir 
,en una sol<1 11/ma ,,¡ e.spíriht de áspero sacri/ü:io del homi,re de cien
,:i¡¡ /' el ,.•.spírilu 111ísJico impregnado de amor por la humanidad y de 
,'.rl<.1.~i s ,tfrino r ,:se .se.rd 1,/ e!'pírilu del maestro. 

En lo que toca al material, hemos descripto ya el usado para ejcr
,'.,tar los sentidos; luego hablaremos del empicado para otros fines. 
En cuanto al mobiliario, lo constituyen mesas -y sillas, que es el que 
11a u~edo el Ki ndergartr.n desde su fundación; y además pequeilos 
armarios acccsi bles al niilo para sacar y s¡uardar el material que con• 
~c11,ia a sus gustos. Cmno se \le, la reforma está fundamentalmente 
en el concepto de lo que debe ser el maestro; y aunque según las 
disci1>u las. la Doctora .l\>\ontessori habla de profesionales, si hemos 
de tomar el c¡uc CllJ)resa en la Pedagogía Científica, es de tal natu-
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ral.:z,i. que ,-Jn una frase y d,• una plumad!l h~l>ria destruido todo 
c::,an to tmst.i a horA ·nA conslituido el lrah:-1 jo de iurmar educadores. 
nr. ,Kr.¡,tarlo dC'bieramos c:omenzar por cerrar las escuelas nor
rnaks que l;>s pre:,,1ran, para abrir !!abinctes de P~icologia E)(peti
mental y de de11Cii1s superiores, donde los 11ue\!os nu1estros puedan 
bel>::r el pt>der d,:, á~pero sacriiicio del sabio para quien la obser\!a
dón dr. 1 icnómenn es lo iunda111e11t;i 1: '· lo dem,fs, 111 orientací,ín, lo.< 
mdodos, los apr,•111fer,í del 111i:,mo niño" aiirma. 

'.\;n sin r«1,ón mue,tra la autora de la Pr.da§ioj¡ia :CientiiiG1 tan pro
iu11 do des :,recio pr>r la escuela actual y por su acción. 

".\'11,·stras ndi,i.-a.< ,·.<,:u,!hts, nos dice. sofo,·1111 toda.~ l11s 11111ni/e.<• 
t,1t·ion,·,; ,·.,po11/1fne<1.< de la per.,011alütad del niflo: allí son tra!ado.s 
, ·01110 .,er,•s 1111u•rto,; ,·/arados tn s//s p111's/os resp,-c•/il·os .,ohn• un 
/>am·o de· /or/ura, lo mi.,mo qu,· ;;t: ,·la1·a11 ali1u•,ula, la.~ n,uriposas 
di.<e.,•,1da., ,·11 1111,1 col,•,·ciá11.'' "J-.1 prin,ipio dt! la e.<i'larituti <'.S ,,¡ que 
i,1;;¡,ira lu P.-d11gogi<1 ,r rl'Íl/11 e11 tod11,; /11s ,·scuela;;; la misión del 
rn11,•sfro a,·tut1l. <'.< r,•r1t•, n1c•,·Jm,'am1mle en la intel(~en,•ía del níño, 
pro~rctma., elaborado.~ ,.,, /03 111i11i.<t,•rio.<, ,. impttl'slos. por las le,1•e.~"-

Ya comprenderéis, por lo dicho. el por qué de la tarea que nos 
hemos impuesto: se tacha a nuestro gremio de indiferente para todo 
cuanto ata, ie a sL1s propios intereses_ 

El maestro actual esta amenazado: este humilde gusanillo que teje 
con men~ua do, Sl1 propio ser_ la iinisima hebra en cuyo tejido ha 
de en\>ol\!r.rse hasta el soberano y el 111agnate_ ha sido descubierto 
en su tarc<1: y \!is!a t,1n magna obra, para tan pequeño ser, se le 
enrostra sindicándole hasta como plal{a S<>l:ial para arrebatarle su 
obra, ([Uf' pnr lo delicada. debe estar en las manos principescas de 
los soberanos de la ciencia. 

F.s ,,sto lo que esbosa la noctora Montessorí y aiirma hoy amplia
mente L'namuno en -..u articulo titulado: "La pl,11<a del normali.~mo". 
:-,, o sio ra1.ón. alarmados acudimos a examinar todo el bagaje de que 
venía armada la reforma. n11e\!o faro de lu1., según algunos, que de.
bia mostrar rutas nunca vistas en la educación. 

Este examen ha \luello la tranquilidad a nuestro espíritu, por quc 
no hemos encontrado en los iundamentos, sino manifestaciones teó
ricas de doctrinas que hoy pugnan por avanzar. En la pri\ctica. en 
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e: t~rn,·,,.1 de los hecho~. t~I maestr,, vuelve a sn puesto como se ha 
obs,~n·ad,1 ,·n la aplir.aciún de los elementos ya esl\tdiados. 

F.I maestro también da lecciones por este método: no es el ohser
v .tdo r .:0111¡,leta mente pasi V,>: !'1tsci1a. individua lmcntc. es cierto, la 
ma yoria de las ver.es, J>~ro sus lecciones tienen liis ,nismas carac
teristi c11s indicadas por nuestra desl)reciada Pe.dagogía: del>en ser 
~i,n¡,le.<. ,,011,·is<t~ y ob jelin1s; además, ante las verdades de la 
,·xperienr.ia. la Doctora Montessori ha tenido q,1e marcar límite a la 
Ji liert<1d diciendo que de be lle~ar hasta e.1 del interés colectivo y 
que. por tanto. de.l>e ,m¡,edirsele al niño todo aquello que pueda 
perjudicar a l\,s demi1s. o ser un ar.to indecoroso o grosero. Emplea 
procedi111i,~ntos análol,(os a los de nuestras prácticas hasta en la lla
mada dis<:ipli ron de la libertad. F.I .:-nsayo del ¡>roiesor Ve rgara, por 
ejemplo, que alcan1.a iiJ ciclo primario, ha podido despertar tan lo o 
,nayúr ,u1ert•s que el Montessori que a11enas alcanza a la edad prees
colar cuando se t>u sea educar unicamente y no instruir educando, 
como en la esc,u,la. 

S, como se ha dicho, la rt'forrua no ofrece mayores diferencias en 
la rractica. la doc1rir1;i que sustenta puede tener grandes a lean ces: 
cuando Tolstoy la diseñara con caracteres li1>icos en la "Yasnaia 
Poliana". sonreímos ante la graciosa descripciún del maestro que 
pregunta a los ni1ios: ,;¿Porqué os vais sin terminar las clases?" 
"Los niños han dicho a casa"_ contestan. () en aquella otra en que 
descrif>e la disputa del mejor asiento, para imponer lur.j¡o al maes
tro, ya acomodados eu los bancos, en las ventanas o en la tarima, 
<lUé materia desean que les enseñe en ese día. Pero hoy, ante la 
forma en que van realizándose sus profecías de guerra, sentimos alj¡o 
como la impresión, qui zlis supersticiosa, de un mal qur. nos amenaza. 

La lil>erlad avanza. se nos dice. y la que vemos a11anzar no es 
la misma que hemos aprendido a ,1mar y respetar, aquella que her• 
mosa y radiante sentó ¡>laia en nuestros dominios para cobijar amo
rosamente a todos los hombres del globo que deseen habitar el 
sucio argentino: ésta, es P.><lraila figura que no tier.e la dulzura del 
amor si no gesto ,obcrbio, amenazante. La vemos a distancia. es 
cierto. lo que tlU izas modifica la visión; dícese 11ortadora de una 
dLlClrina. la humanista, que le da algo de simpatía por que la tradu
cimos en pacifista. en esta <'poca en que Yernos a la Europa bañada 
en sangre. l.a escuela debe sustenlarla, atirman; la escuela que 
de mt'.morisf<1 ¡>a:-.ú 11 i'nfelel'tua/isfa, pero que existe hoy nueva evo• 
lución, ante. el iracaso de la ciencia que ha ser\lido para sembrar el 
dolor y el c,iterrninio. Pero \'iene la duda, por que la vemos en car• 



"" da ~ n ,,1 m,~rn ~ a nile!o que ha encendido la ~uerra actual: la 
amt,ición del d•Jminio de 1-!randcza material. 

l'or eso llamam o~ a meditar, pre~untándonos: ;_ A dónde vamos? 

111 

Se1ialada la doctrina, alma de la reforma ,\1ontessori, quedan úni• 
(amente al~unas prácticas no examinadas hasta el momento, que 
pas;,1m•:•~ a an~liz.ar. 

Ejercicios de la vida práctica 

Con e 1 nomine de eiercicios de Vida práctica, los mnos de la 
·· Cas,· dei Baml>i ni·· deben realizar una serie de trabajos domésticos. 
ya como ayuda o como medio de atendtr a sus propías necesidades: 
t;,les c•Jmo: vestirse. lavarse, tender la mesa, servir la comida, arre¡ilar 
la clase, ,¡uitar el polvo, barrer, etc. Descartando los que constitu· 
yen un pe) i)!ro, como barrer la clase y quitar el poi vo, son ejer• 
cicios practicables y rrActicados en los asilos. 

E! material usado para ca¡:>acitarlos en algunos de estos ejercicios, 
lo constituyen los bastidores con telas para abrochar, abotonar, hacer 
nudos. Es de fácil aplic21ción y su uso podría e"tenderse a todos los 
ho~arcs como medio de ocupar la actividad del niño. 

Conversa,·íóa-Este asnnto entra en los horarios de que hablamos 
en la coniere ncia anterior, pero, segitn afirmaciones de una distin• 
(.:U ida discipu la de la Dra. Montessori, Leonor Serrano, no se lleva 
a la pr,ictica. El sistema Montessori, condena el \lerbosismo y con 
.;1, los cuentos, los recitados, h1s narraciones y cualquier otra forma 
de leng11aie un poco más an1plío que el de frases como las siguien· 
res: "é;;t,· ,•.~ el r()móo·', ",lame el rom/lo", "i·udf es et rombo?" y a 
e~t.1s iórmu las casi fijas, reduce el uso que el maestro del>e hacer 
de I len ~uaje. El ni1io puede hablar, como que tiene libertad, pero 
como aprende 1>or imitación, haDlará poco o nada, y, a la larga, ha
l>rein os llt•gado al anhelado deseo evoluti\Jo de malar el verbosís"10, 
y, con ,01. todos los goces espirituales que llegan a nosotros por me
dio de la paia bra. 

F.I h,>mbre hal>la1rá poco, secamente, sente11ciosame111e, pero faltará 
~1 alrna d~ la ¡:>alabra. el sentimienlo, que ha dado proporciones gí
gant~scas a este precioso tf()n, con el cual culminamos en la escala 
<le los seres. 

El K inderl,!arten prosigue con los cue11tos, l'()nversaciones, aa,ra• 
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/\laterial Froebeliano 

EL TEATRO INFANTJL 

fa) Or(lmotización de un cuento. 

{b) Dramatización de un cuento. 

, 

• 



.. ,., 
(.'ion~·,, tl~~. ,, y hJ r,·,·it,1do.i. de~dt'. t;\) 1110111t:alo tllLl~ la únifa razon 
para C•)ude,:arl,is, es el cornl,atir el ,-/tdrl11J,111i.-1110. TGdo depende 
de la forma en que ,, 1 kn!!ua je se use. Si es ,·sta la edad de las 
p,?rc,•p,·io11,·s, liemos de u~ar de la J)alabra. como de la música: ha 
de ser .s,•11,·ilt.1, .;11,1n•, mel,í,lh·u: es dedr, ha de tener esa t>clle1.a y 
prccis ion con ,1uc debemos imJ)H'~ ionar al ni 110. J)ara iorrnar el ser 
capai d,~ ~azar de l.i ,;ida. no J)OT sus ericantos ma1eriales única
mente. sino ¡>or los muy ~u¡>criorc~ <'.el cspititu y ~in lo~ fllalcs no 
sl!riu dL~na de H~r \~ivicia. 

s,~ critican los n1cntos cvmo ianla~ías que no 1>re~en1an la 11e,dad; 
las formas imaginativas de la táhula. se dke. son otros tantos erro

r E'S que se ,ncu lean al ni 110. 

l)t,;en•e111, ,s: F. I ni 1io c¡uc montado en un ba~ 1ón recorre la casa 
asegurando que \/á eo un c,1l>allo, jamás confunde la /itxtiín con la 
n·,llid,1d. Es un ~occ espiritual e 11 que da vida a S<'res sin movi
mie1110. por qu¡~ solo en lo que 1ieue \/ida y movimiento, l~nc.uentra 
1,laccr: del mismo 111odo. 01ando juc\(a al lobo, a las o,ejita s, a las 
\'isi¡¡,s, etc.. nc(edad iuera creer que se supone transforrnado en 
l00J, en ove jita. o) eu una persoua mayor. Por oira parte. la Psico
bgia ha com 1nohado ser lógicas estas lormas de ejercitación del len
guaje. por qure r~sponden a 1 d,!sarrollo psico-li$kO clel niño; todo lo 
(Ua 1, nos hace cre<'r que e I Kindergarten no ,;a descarriado e.n estos 
ejercicios. 

Cducoclón fi~ico, - Con los c-ítr1·ü•ío.< físi,!Os sucede lo que con 
el lc,1¡1.1u1¡e. La serie dl~ aparatos que el sistema Montessori indico 
r Jmo auxi li:,n:s ¡,ara realiiar esta educación, no se u~an en la "Case 
dl'i Bambini". a e.~ccpción de la l•arra; queda la educación lísica 
et)llll'reodida d~111r11 de lu disciplina de la libertad, puesto que el niño 
¡,ucdc levanta rsc. camoiar de lugar, etc., lo q oc ha hecho pensar a 
ia Dra. ~1outessori, segÍln afirman sus discípula:-, que no era nece
sario a?lkar el mat,•rial ideado. 

La gim mística ~1ontessori se vale de los siguientes aparates: 

o11-EI l)<'ndulo ·ii¡¿. :'\i 
/>1-La l>arru liig. 3,,. 
~ ·J Ha inaca~ · fi~. 5n .: . 
d1 --Es(alcra~ de piola (ii¡l •. \l)J. 
e•) -F.~calt~ra redo11du ti~. -H l. 
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11'\aterial 1\\ontessori para ejer.: ic ios i ísicos. 
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Fi:l. :$S - La barra. Fi,z . .JO - Escaleras de piol:1. 

< .. ~\-... 
,.~.,.· :j 
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La 11u.1y:.1r :,>arh' <h' ;:•~1.•:-. ap,~·tt1u~. r<>~p•.:•r!df·ll ,11 r1, fh•~.1c, d<' for
tal~(er I,.,;; mil·mllr~~~ }' a~=udar H sostl·ncr t•l trünru, i:uyo pt:$0. en 
C;) 1r.fo.>, 1..'S un,y ~11pr•nnr. c-n pro,>orcii·nl. ~~I de] hombre. ~u rarai:tc
ristica de !'pu brllí/llÍ<'Clt' e.,;, J>or tanto. lo que iundmnenta la 
~ün nilstica ton a1la ratos au.\ iJ iares. 

Corno la Dra. .\I "nh~~suri hac" s,:Vl'ra ,:rit ica de la [.!imna s i,1 co
lccti \'d de l>1 ,~scu, ·la. maniic5tando q U<' 5oioca los movimic 111C ,s c~
púcUAch ., ·~ l' i mp, HlC ol r, ,:;;, sin (jUt1. st• ~ep,1 C(Hl Cl lh·· criterh, r•~i ú 10 .. 
~¡ cu Jos tiac1..• 11. ...:•)rT(' ~ponde rccordur e.1 ~rado de ade huuo a que 
hemu.s llc~Jadú en nue~1ro 1,.Li~~ en materia dt.~ educación f1sica, ~r~cias 
a un ~mine111e ~du,acionista ar:~~ntino, el Or. RL>mero Bn:sr. honra 
del 111 ~~¡ stc ri o al que ha ded1r.ad,) su~ mayores 11c1h•i,fad,:$. :--:o es 
ri 1..'Ct:s1rio <1 na lizar sus metodos bien Lonocldos; t>tht~ nos s.eiialar su 
obra l~Olll') un trinnfl> t:ducadonel. por cuanto no so]o está gcne.·ta
lizada en nucstr•.> pai s. $i no que ha interes¡¡ do Vi\·ame n te a muchos 
otros ¡,,n sus iu ndamentos cicntiiico;. 

En -:uanto a J a c~ponta neidad qu,: e I sistem~ :\ \011 lessori busca 
r.n rodu C'jt~tr.icio. la encontramos plenamente en el ¡,;¡ ndergat1en: 
en los iuc~ü; ,011 arena. l)ir.t'lras y ramas. coidado de plantas y 
aniru.olC',. r.c,lumpios, h.1macas, sube. y baja, escaleras de cuerda, 
iue:~os ti i t,arri le1e, a lo, aros, a los cal:>al los, imitació11 de ocu• 
p.iciunr.s d,~ 1 h,m1brc y de las costumbres de a lgtmos anima les, como 
en los iue!AOS u las abejas, la carrera del caballo. a los ra1onci1os. 
etc.: empieza u1! poco dr. sistcmati1.ación en las m,1rch11s rítmicas, 
iue:,ios educa!> vos, cuy,:, lipú ha tomado la escuela primaria tri l-1s 
··rondas'·. 

La aclividad iniantil e.jercitada así a111pliamcntc. pul!dc verse en 
las láminas • ii'.,f,. 4~ a 5-'IJ, tomadas en su mayor parte del antiguo 
Kindergarten modelo diri~ido por la educacio11ista argC'ntina Señori1a 
Custodia Zuloaga. 



Sistema Froebeliano 

Plg. 45. - Oescanso. e:Oespués del trab,,jo . .. 
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Siste,na Proebeliano 

Kindcwjarten d e mend oz.i ( Rep{rblic• ArgH Una) 

• 
1 

K l 1Hlcrs.-.r to11 d o Mo n d o :r.a (RepUbllca Argentlo• ) 

Fig. -1:, - Trabajos con piedrn: Construyendo una montailn . 

• 



Sistema Froebeliano 

Kif'l(h'H"!,a.-tcr¡ do M o ndoxa (Rcpúbliea Ar,gcritfoa) 

Fig. 47 - En la galeri;:i de ejercicios fisicos: 
Jugando eu IM escaleras de piolas, hamacas 9 sube ,,¡ baja. 



Siste,na Froebe liano 

F'ist, .fi8 - Cuidado de ploorns. 

f ig. "9 - En el iuego de los pece~ 



Siste,na Froebeliano 

K,l n cler~artC1l (lo M ~ndo.:c,a ( R ttp{rblica Argentina), 

! '; 
~ s~. 
·x..x ~ ....... 
' 1 11'!'$: l • 

;,..~ 
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Fig. 50 - En plen:'I naturaleza. 

ií,: -
~ e-■-r:¡: 

Fi,i. S1 - Juegos al aire lit>te.: Palo de M.ayo, sube y bnia, <:.l.rrel':tS, etc. 
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$iSten1a Froebeliano 

~ -

Fil,!, ,:,2 - En las 4!:llesitas. 

K í 1'1<lcr sad o u d o M o n (lo Jlla (RopUblfca Ar9u1Una) 

Fig. :,;~ - C;lrrtrns en e l pnn1ue ,¡ ine~o a los r"er11()linos. 
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Sistem'a Froebeliano 

Fil,!. ~ - Rondtt. 

fi]l. 55 - Ejercicios resp!rntorios de :lpagar \ltlas. 

• 



.'l'\aterial Froebeliano 

Pig . .',í, - Juegos al aire libre. 

PiS! - ~¡ - 8:u)o de s ol. 



Sisten1a Froebeliano 

• 



l lc esta~ LPlr~larnciones ha surg:d!J t·l mo\'imiento de jmao orguJlo 
d,· ,¡u,· h:ihl:ira al c,)tncnz,:r. Como ~e n·. la obra d,· los educado
r.is tas ar~~r.tinos no desmereCl' en nada. en relación a la reforma 
q m~ se r; o¡; tr«e. y si, su ¡>era, en al !,lU uc,s casos, como ocurre con la 
oi>ra de l{:)ll1ero Bresl. 

f.n~eñunnl dtl cálculo. -· l'.~ual aprcciadón hacemos de la cnse-
11a111.1a d¡•l Gikulo. 

F. I pr•riodo preparatorio de la aritmética que se aplica en la escuela 
pr h:i uril'l. •!' c-1 mismo dise11ado en d m<:'lodo M on,essori. Tomemos 
com" •·iemplo. los cjerdc:os corrcs1>m1dientes al libro de Aritmétira 
1 ntam il <1e F rrreyrn y Lamadrid. 

C:>nticn,· una serie de láminas corresrundientes a los siguientes 
pasos: 

1·•-[)i$linguir ¡,roporciones de los cuerpos. como: j,lrandc. pc-
que:·1 ... mu,·ho. poco, más. menos. ,~te. 

:.?'• -c,,n 1<1r objetos. 
:;·· Contar, descontar, agnq>ar, objetos. 
I" - Re ladonar la cantidad con el número. 

,'11aterla I Montessorl 

l'-Uisti11~uir proporciones: largo, corto, grande, pequeiio, con 
lo~ pri~rnas y vi1rillas de li1s fil,luras 4, 5, 6, 7 !p.ig. 12) y 5!1. 

2·--Contar las dh>i,iones de las varillas. divididas en porciones 
r:.,ja s y azules lti'.,f. 59). 

5·· - Relacionar el mimero co11 la can1idad colocando el mímero. 
cuyo cor.ocimi<~nto habrá adquirido en la escritura, frente a 
lti ,•arilla o al i;ir11po de ol>jetos qne represente (iigs. 60 y 61) • 

. f·--1<eunir las varillas dos a dos 1>ara iormar diez, dando la 
idea de a~rupar. ófi~. li2. 

A ,·sto si'.~ul~n las combinaciones puro iormar los números s11cesh>os 
,·0:1 lo, dos ,artones de números corredizos que muestra lu lámina, 
, ii:~- IJ3 . si 111p1,, i ue~o que entra dentro de un centenar de ejerdcios 
a11,iloµos a lo~ que lodos los maestros empleari para facilitar la cnse
i1a ro"ª· JKlr I o que no hm:ern;is mayor análisis. 



\lateri a l .\ ·\ o n1cssor i para la ensc.: 1l cu 1z.a de la a rilnuHica . 
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Trabojo Mununl - Las relaciones ent re la ontogenia y la fi lo~cnia, 
i undamcntan la selección que la Drn. ,\•\oni('ssori hace de lo que ha 
de cons lituir el trabajo manual: acepta la arci lla como único mate• 
ríal y los vasos como las iormas que e! ni,10 debe modelar, siguiendo, 
asi, las mismas manifestaciones del hombre primitivo en nis trabajos 
en barro. (las urnas y variedad de utensilios tienen esta fo rma). 

En el trabajo manual no hay, por tanto, ni ord enación ni selección 
de elementos aun siguiendo las tendencias primitivas, a las cua les 
no podemos ajustar todo el trabajo, por cuanto, las necesidades de 
la lucha por la vida que llevaron al hombre a sus primeras creacio
nes, no son las que corresponden a la actual, en que el ni iio desen• 
vuelve su acción. 

En esta mater ia no hay. por tan to. qué con,parar; báslenos cxpre~ar 
<1ue el l( indergarten ha evolucionado, y que los minúsculos trabajos 
de perforado o bordado en cartulina, o los que oírecian alguna di l i• 
cultad de manejo por ser la materia poco resistente, como el papel 
para el tejido y trenzado, han sido sus lituidos por otros más mane
jables; y en la mayor parte de los casos, por elementos de la natu• 
raleza, tales como: trenzar libras, enhebra r flores y hoja~. recortar 
íiguras de revistr,s o hechas en te lHS, colorearlas, modelar comen• 
zando por la esfera, iorma más simplr, para transformarla luego en 
frutas u otras formas de la naturaleza; y hasta preparar sus propios 
juguetes construyendo escobas o plumeros, muebles, mur,ecos y casas 
de juguete, (íigs . G4. G5 y GG¡ . 

Sisten,a Froebeliano 



-CO- • 

Sisten1a Proebeliano 

Pig. •» - Trabajo manual . 

Pig. 66 - Trabajo maounl . 

• 
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Aquí se tiene en cuenta que :o educable ha de venir antes de 
lo útil; y que todos estos medios en que se ejercita la mano y en 
que se busca la debida coordinación de movimientos, son a la vez 
otras tantas formas de educación sensorial. El niño que ha adquirido 
destreza manual por medio de ellos, realiza sin dificultad, todos los 
demás ejercicios de vida práctica a que da tanta importancia el 
sistema Montessori. 

L ectura y Escritura 

La enseñanza del lenguaje en su extensión a la de la escritura y 
a la lectura, presenta un fundamento original que merece ser medi• 
tado respecto a la edad en que se da comienzo a este aprendizaje. 
Los medios son sencillos; la escritura viene primero. Usa, para ello, 
encajes planos de metal igual a los ya descriptos en el material de 
los sentidos (iig. 67). 

M aterial /\'\ontessori para la enseñan za <le la escritura. 

f'it!. ti7 Cnc11je& planos de metal, para el comient.n de la escritura. 



El pr:mcr p,18ü (onsiste en cul,,t·at papel debajo d,· estos encajes 
y hace t ,•I Ira i•J de los bordc8. 

En ,, 1 :! '. llena con tra1.o~ e 1 pedaio que ha quedado marcado. Des
¡>u~s que ha iij11d,> de este modo el movimienlo necesario para la 
es(ritura. hacr. que r.l nitio pase sus dedos sobre lelras recortadas 
,'n ¡>a¡>el de lija pe!,!adas sobre cartulina, sij¡uiendo la dirección del 
ttar.o <111e ha de usar ,~n la esct itura. 

Cnando ha real i1.ado eje re icios de esta naturaleza, la cscrilura 
~ur[.!r. e.~1>losi vamenlc , usando el lt•rmino .tvtonlcssori). El niilo ha 
$alv11clo las diiicultades mec;\nicas. La lectura viene a completar este 
trabajo. dando a cada letra el son ido real que tkne en la palabra. 

Comienza con la~ \lucal<-s para ¡>asar luego a las consonantes cuya 
com bin,ici,111 con aquellas, hace inmediatamente de conocer cada 
sonido. ramt>ién mediarlle el ml"lodo lónico; letras cortadas en carlu-
1 ina y las de pll¡>c I de lii11 que sirven para la escritura, forman el 
material para la h)rtura. 

El ni1io maneja l<1s le.tras como si fueran objetos que combina 1>or 
su sonido hasta formar palabras. lnregran el proceso, ejercicios, 
1:omo: l>uscar ol>i(•los que corresponden a palabras dadas, o a la 
in versa. iormar las palabras que representan objetos. 

El proceso no muestra orii,¡ina\idad; comenzamos también en la 
~scritura, con eiercicios de dil>u jo y no fa Ira tampoco algún maestro 
que haya iniciado nn me:'todo análogo en la lectura como ocurre con 
la '"Base .. del ¡,roiesor Nahlle. 

Lo interesantt~ está t·n las r~zones que fundamentan e I método 
,\iontessori. 

f.lls maniiicsta que es t•rror pensar que, se necesita la capacidad 
psíquica de com pre11der la idea antes de poseer la técnica p11r11 
r~1>resentar la gráfica dt~I lenguaje cuyo proceso se reduce á lijar 
la memori11 111uscu lar de iormas y la precisión de los mo\limíenlos 
c¡uc han de iormar el lengua je articulado: lo uno exige un simple 
Ir ab;iio muscular, de fi iaciún de movimientos 'j llega a centros 
interiores: la comprensión del lenguaje escrito o hablado, exi¡ie 
relaciones psíquicas superiores a las que alcanzan, el niño más 
tarde. El periodo de la vida en que las percepciones son más acli• 
,'as y en que se iijan los movimientos, es de 2 a 7 ai1os; luego es 
la <'J>Oca en que del>e comenzarse el trabajo de dar los instrumentos 
dt'I len'.~uaje cuya comprensión vendrá mit.s tarde. 

Tambit•n conceptúa errado el procedimien1o de comenzar por 111 
palabra en la cscritu ra o en la leclura. Considera más simple los 
so11idos romponenles: y como el niño habla antes que escribe o lee, 
puede llegar, 11or la pronunciación. al análisis de los sonidos. Esto 
es Cl)menzar con In letrll. Decir al ni i\o esta es ". esta es m, ofrec~ 



' ' . :., 

la 111 i~ma d: iicu: rn d que~ hao'rlc di,; ti 11 ~ui r un ni,i 11 ~u lo de un cua
dr;,(\,:,. c11ci<:11d,,le: t's1(• t'$ 1111 lrícir1p;ulo. c5te e~ en 0111,lrudo. 

El no:nhrc ée la letra es tomado, asi. como ll'l dt• un ohie~to. Ade
mi,~. cn~c que comenzando por el sm!ido de la~ letras. ¡>ara .:ompo• 
ner lnlé'go la palabra, se puede corre~ir el leu~uajt> y dar una pro• 
nunciaci,,11 ni.!s nili da, primera u1i lidad que la lcctu ra d<'be tener 
antes de que~ ,irva como elemento de sociabilidad. 

F.ste .:oncevto d<' dar ¡¡rimero el siml)olo antes que la idea. trans
formaría muchos de los principios y leyes, a que se ha a justado 
la enst'ilanz,1: y tendríamos aqui uroa reiil reforma consisten!<· en la 
nece.sidad de ionuar ]R capacidad t,'cnka, diríamo~. ant('S que la 
intelccti va. y cuyo alcan,e nec(•sila tambit'n ser meditado ante~ de 
sanc,ori. 

t}u,,da aun um1 iasc intercsillltf' <1ue cxan.,nar: la del estudio de 
cada nici", primordial pape•l del nrnestro montessori que ha de ser 
un pasi,L> y no un ad i vo. l)ilfa fundar, con sus observaciones. la iu
fur;,i pcda~o1,tia. 

El Ki nder~arte.n 1a111J>ú(O ha estado ajeno a estas pr:icticas. y si 
S<' observa un estudio de éstos comparados con el carnet del 
,\1ontessori, no hay m,is variante aun en los asuntos que comprende, 
que las mcd idas antropom,'tricas, hoy al alc_ancC' de lodos los 
maestros. 

Para comprobación 11amos a dar lectura a uno de estos estudios 
hechos en los Kinder¡iarten dt~ la Argentina: y ¡,ara referí rnos a 
~poca remota, tom~mo~ el que corresponde a un níi10 <111e concurría 
al de La Hioja cuando estuvo bajo mi dirección. 

A~,, 1')01 

;Vombre: F.nric¡ue Cardevila. 
l:.dúd: 4 af10s. 
,\'ac·íonalí1l,ul: Argentino. 

Rasgos físicos, uporlendo gcntral: Es :nrogan1e. de porte dislifl
guido. de parad,i im1>oncnte: camina con desenvoltura a pasos lar
gos y moviendo algo los brazos y el cuerpo. F.s l,!rueso y alto pa1a 
su edad; goza de buena salud, revelándola en su semblante, tn su 
buen color y e;,;celentc a ¡¡etilo. Es ágil pero le cansan pron1o los 
jue~os y el tn1bajo: sus vestidos son apropiados a la estación e hi
~i.,nicos por todo concepto. Entre las iniluencias ii skas exteriores, 
no hay nada pernicioso: sus padres, se preocup¡¡n mucho de todo. 

Condiciones morales -Es el<Citablc y variable en sus excitaciones; 
tan pronto se rnueslra de buen humor como fastidiado por cualc¡uier 
moti Yo. pilsando sin transición de la alegria al descontento. Siendo 
de caracter dorninan1e, se doblega ante los estímulos. Tiene tenden-



L: 1a a : ,~~·: t;H cu:1 n t v \'e. de mod,:, qu~. eic rcl''tl ~rnn ¡nflucnda en él 
10; cnm pai)cr,>~ <l 11t~ l>u sc,1. Si ~e ha entretenido con algún chico 
'nr.u 11<1 ,~n la call ~. lo descubren sus modal es. i mitades de a<1uel. Es 
11e.rn1. hasla el grado de no decir nu nea u na me11ti ra. aunque sea en 
contra su ya: ,'.CJ!liiesa sus faltas tal cual ellas son. Es arrojado y 
~iem;¡re eskt dispuesto a ¡,oners¡, de'l l~do del cl<'bil o del que ha 
lir. ,;,ido la peor parte; este des~o lo conduce hasta buscar justicia 
p, ,r ,uenta propia. Si ha y un niño que llora por que otro le hizo 
al¡.!ain da:m. a1'Pri'.-!ua quien iu¿ y lo acomete aunque la reyerta hay21 
pasado. Ln .:stas muestras de roca tolerancia revela espíritu de jus-
1 icii,. ele orden y ele' asf•O, :--;., tolera uada de cuanta falta nota en 
taies se11tid11s: él ialta al orden. a menudo. pero cuando estf1 intere
sado ~•· rt'V,·la ,·ontta lodo el que falta a <'l. Es cariñoso con sus 
compa11eros y m~estras y manifiesta placer cuando mira las plantas 
o 1,,s ;u1imalt~s. aunque no les presta nin\,(ún cuidado. Jl,\uestra incli
nad,ín por cierta;; e lasr.s de trabajos, aunque no es perseverante. 
Cuando se le cuenta a 1,lo triste, se impresiona y manifiesta compa
si,ín por todo el que sufre. 

Coructercs Dttnt11lt$-La atención es varial>le. Cuando el asunto le 
in teresa se molesta con todo lo que de al~ún modo le interrumpe, 
pero no es ¡>e>r~istente cuando le cuesta algo el tral,ajo. o no le 
!!Usra. 1 lace pasar por todos sus sentidos lo que se le pre.senta: mira, 
toe~. le,•anta y hasta huele y gusta. Es observador, pero necesita 
q ne se lo induz,:a ordenadamente por que las dificultades de la 
observación desordenada lo exasperan y deja. Si se. lo interesa y 
~uíii. sus ¡1t•rrercione-s son fuertes y sus o!lsl:'rvaciones precisas. La 
memoria rs d.-.1,;1: es de ima11in11ció11 Vi\.'a y juz[o!a con l>astante pre
cisii)n para $U ed:1d. 

Ticnt• 1>n'dikcci,í11 por los cuente<s. 

HPino~ llegado al krmi no de nuestra ta rea. la que pr,demos sin
tetizar en la, s1¡!11:enle conclusiones: 

1 '-/,,1 re/ormt1 ti,•/ .,i,-f1·n111 .llont,•.,:;orí e,; .so,·íal. 110 rwdagúgit·a. 

2·· -· L,1 dtJc:fri11a que ,;11ste11ta, a1111q11e i11.<pira,lu en senlinlie11-
to., llum,u1itarios, e.riJtl' se,·ero ,·.111111en u11tt'.~ d,• obtener 
s11 .i.ftt1t ·üjn o su re(!hazo. 

5"- -i:.,1 ,•l maf,,rial ;l/ont,•.~sori 110 llar ori_:(inalicl,ul: es una 
.,1'!1·,·.-ion r e.~ta ,·s su sola imporluncia. 

4·-'-1:i .,í ,1,•ma .1/ont,•8.,orí está 1/IU!' lejos ,le re.'<>ll'er el pro
bl,·mt1 e.,,·tJJar , . .,n f111'1lios. (lpropi<Ldos al periocio prt•e.,;colar. 



:-i· · !'.ora esta conclusión hago mfas las palabras de la Sta. 
F.lVira Viale). "La escuela no puede ser idéntica al hogar," 
.:'.Orno se busca en el sistema Montessori, "por que en 
éste prima el afecto que tolera pequeilas injusticias y en 
la escuela debe primar la justicia, puesto que en ella se 
prepara para la libertad". 

6°-EI Kindergarten FOlebeliano y el Montessori buscan la edu
cación del niño en los medios que emplean: no deben, por 
tanto, limitarse a ser priictkados en asilos, por <1ue el hijo 
del ¡>~t>re. r.omo el del hur~u~s. necesit,m esa educación sis• 
temática. que no SI! dA en los hogares. 

," -Es indispen~at>le que cualquiera de eslos sistemas se lleven 
como ¡,r:ic'.tica ot>li~atoria a todos lus asilos donde se tenga 
n1flos en edad preescolar. sin confundir por ello esle bene
iici,.1 ,'.on l:i iinalidad ,•ducati \;a de estos sistemas, lo que 
los hace ex1ensi,•os a tudos los medios y condiciones. 

!i, -El materia 1 ,l,\ontcssori puede usarse en combina.-icín con el 
iroel>eliano: aml>o~ sis1emas se beneficiarían en la iunda
mental iinalidad de educar los sentidos. 

\J' -La en ,e,ianza de la Lectura, Escritura y Cálc:llo. en et pe
ríodo preescolar, aunque hecha por medios fáciles, necesita 
estudios serios por parte de los psicólogos para dar el de
sidenitum. 

1 O•-Las 01>iniones que \lierte la Dra. Montessori sobre la es
ene la pri mari,i, indican que no la eo11oce. 

11' . Lo, procesos y prácticas <1ue corresponden a la infancia, 
no pueden ser comparados con los que se aplic.an a los 
r1ii1os en el e.ido primario. En la "Pedagogía Científica'' 
encontramos estas comparaciones a menudo: el Kinder
~artcn busca educar: la escuela educar e instruir. 

12"-l-.7 ,·onju11to ,le prá,·ti,·as qu,· ,:arotlerizan el sistema .,lun• 
te.,:;ori, no .~upera u 1,1.~ del Froebeliano el cual ha cvolu• 
cionado conlorn1e a los adelantos cicntificos, y cuya evidencia 
se muestra en la serie de vistas, del "Kindergarten Modelo" 
que. iuncionaba e11 la ciudad de Mendoza, dirigido por la 
Sta. Custodia Zu loa~a. el qur., por las condiciones favora
bles en que desarrollaba su obra, puede señalarse como el 
iruto sazonado de la semilla sembrada por la dístinguida 
fundadora de los Jardines de Infantes en 121 Argentina, Sra. 
Sara C. de Eccleslon, quien aun bres¡a por su implantación 
deii11 itiva en el pais, desde su retiro, donde bien merecerla 
descansar con la tranquilidad del tríunfo de su obra . 
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